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¿Podemos hacer una vida cotidiana energéticamente más sostenible?
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INTRODUCCIÓN -¿Cómo pasar del discurso de la sostenibilidad energética a la acción? 
La gestión de la energía puede percibirse como un ámbito más o menos complejo, pero este elemento no puede ser una barrera o una excusa para la inacción. Las transformaciones profundas necesitan del convencimiento, del compromiso, y de la corresponsabilidad de todos. 

En este panel se han aportado algunas ideas y experiencias entorno a la mejora energética des de la perspectiva de la sostenibilidad energética. Entre otros, estos son algunos de los elementos que se han debatido:

-  Estrategias de ahorro, eficiencia energética y promoción de las energías renovables

- Los requerimientos de un modelo de desarrollo urbano sostenible: ¿cómo se debería vivir en las ciudades del futuro?, ¿Cómo se deberán planificar los asentamientos urbanos?, ¿cómo deberán ser los edificios?

Estrategias de ahorro, eficiencia energética y promoción de las energías renovables

Las actuaciones de mejora energética contribuyen a la sostenibilidad del desarrollo por una doble vía: por un lado, permiten evitar los impactos ambientales y socioeconómicos negativos del uso/despilfarro de energía y, por otro, tienen per se impactos socioeconómicos y ambientales positivos, entre los que, a modo de ejemplo, cabe destacar la contribución positiva al empleo. 

La política de fomento de la eficiencia energética debe concebirse como una política integradora y, a la vez, informadora de otras políticas sectoriales. El concepto de eficiencia energética debe integrarse, de manera transversal, en todas las políticas puestas en marcha desde los poderes públicos, si se pretenden objetivos significativos de reducción del crecimiento de los consumos energéticos y mejora de la protección medioambiental. La coordinación y el entendimiento entre las diferentes Administraciones, cualquiera que sea su ámbito territorial y competencial, resultan básicos para la consecución de los objetivos pretendidos.

Las políticas de promoción de las energías renovables deben ir en paralelo a las políticas de ahorro y eficiencia, puesto que uno de los principales retos actuales para las renovables es el de hacer frente al incremento galopante de la demanda, puesto que la demanda crece más rápido que la aportación de  las renovables  A su vez, la promoción del ahorro y la eficiencia supone cambios estructurales y estos necesitan de tiempo, los resultados no se aprecian a corto plazo. Es por ello que en la promoción de la sostenibilidad energética requiere de convicción, convencimiento y persistencia, junto con una construcción de alianzas con la sociedad civil, grupos ecologistas, profesionales del sector, universidades, etc. 

Ciudades y sostenibilidad energética

La población urbana es algo superior a 3.000 millones de habitantes, efectivamente, un 50% de los humanos viven actualmente en las ciudades (un 75% en los países más desarrollados), frente al 20% de sólo unas décadas atrás. Por lo tanto, lo que ocurra en las ciudades es lo que ocurrirá en el mundo.

Pero las ciudades son sistemas energéticamente onerosos. Una parte de su gran demanda energética proviene de la abundancia de servicios que ofrecen, pero otra parte resulta de la ineficiencia con que los prestan. Puede decirse que la primera depende de su elevada y positiva complejidad, en tanto que la segunda se deriva de su gran y negativa complicación. En efecto, la complejidad del sistema urbano –o diversidad, que viene a ser lo mismo‑ es energéticamente cara, pero provechosa, mientras que la complicación –o redundancia del sistema‑, además de energéticamente costosa, es inútil o directamente nociva. 

La eficiencia energética de la ciudad es ante todo una cuestión urbanística. Un urbanismo energéticamente mal planteado conlleva una ciudad energéticamente mal resuelta, sin que para mucho sirvan en tal caso los parches de carácter tecnológico. La ciudad compacta y de uso mixto, con arquitectura activa y pasivamente eficiente en términos energéticos sería probablemente el modelo ideal

A la hora de abordar los retos de la sostenibilidad energética a nivel de asentamientos urbanos, son tres las grandes cuestiones a considerar: el modelo urbano, la adecuación arquitectónica y la eficiencia de producción/transformación y distribución de la energía.
EL MODELO URBANO – LA PLANIFICACIÓN URBANÍSTICA

La ciudad laxa y funcionalmente segregada (separación de barrios residenciales, zonas comerciales y áreas productivas) es energéticamente muy onerosa porque mantiene alejadas en el espacio cosas que precisan estar funcionalmente cerca. El transporte suple el problema de la distancia, pero con elevados costos energéticos (y ambientales, obviamente). La baja densidad residencial y/o la excesiva dispersión de destinos invita al transporte privado individual, lo que incrementa el problema. De ahí el interés energético –y socioambiental‑ de la ciudad compacta y mixta.

la adecuación arquitectónica ante los retos de la sostenibilidad energética

El rendimiento energético de los edificios es igualmente capital. Cabe considerar el rendimiento pasivo (orientación cardinal, formas de ventilación, aislamiento y puentes térmicos), la eficiencia de la gestión (climatización, iluminación, cogeneración) y el rendimiento activo (captación termosolar, fotovoltaica o incluso eólica). Cabe además instalar la cultura en los compradores, estos deben ser conocedores del rendimiento energético de los edificios a la hora de escoger su vivienda, y así producir una redirección del mercado hacia la sostenibilidad energética.

la eficiencia de producción/transformación y distribución de la energía

Es también muy importante el buen comportamiento de los sistemas de producción/transformación y distribución de la energía: rendimiento de las plantas termoelétricas (ciclo combinado, por ejemplo), sistemas centralizados de calefacción y refrigeración (DHC, district heating and cooling), etc. La ciudad también permite establecer sinergias entre ellos, de manera que la proximidad relativa de los centros de producción y consumo permite aprovechar el calor residual de la generación energética. 

· Algunos ejemplos demuestran que grandes ciudades que son producto de la tecnología fósil pueden reorientarse y avanzar a sistemas energéticos más sostenibles. Hasta ahora la introducción de estas medidas ha ido a un ritmo demasiado lento para compensar el incremento global de la demanda energética urbana, es por ello que es necesario que actuaciones que ahora pueden considerarse piloto se generalicen. Estas pero deben generalizarse no solo a nivel de ciudades sino a todos los niveles y con todos los actores (ciudadanos, administraciones públicas, sector privado, etc.)
· Concluyendo, acelerar el cambio de modelo energético requiere la actuación de todos, y estas acciones conjuntas deben a su vez ser integrales, considerando aspectos como la protección ambiental ola defensa de los aspectos sociales. Este es un reto presente y futuro, queda mucho camino por recorrer, muchos Gigawatios por ahorrar, y muchos otros a sustituir, no podemos quedar al margen.
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